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A LOS ELKCTORES 

¡Viva el Partido liberal!... 
¡Arriba su representante! 

Velezanos: no dejéis seducir 
por los cantos de sirena de los des-
pechados que íian a vuestro voto el 
cable salvador de su irremisible 
naufragio; de los que, agotados to-
dos los resortes de la in t r iga y la 
provocación, intentan empujaros á 
uoa derrota desastrosa para dejaros 
luego sumidos en el caos de la in-
validez y las represalias. 

No es vuestra regeneración, ni 
siquiera la abolición de un caci-
quismo decantado, que aquí no exis-
te, lo que inspira sus soflamas in-
cendiarias, no; es la impotencia, es 
el despecho, es la codicia del Po-
der , de ese Poder que se aleja y se 
esfuma y se pierde en las densas 
brumas de un horizonte sin espe-
ranzas. 

Pasaron los tiempos de los rui-
dos estridentes y de los efectismos 
teatralescos para apoderarse por 
asalto del dominio de los pueblos, 
de los pueblos nobles y sufridos, 
sin perjuicio de arrojarlos a las 
fieras del despotismo una vez asal-
tada la fortaleza, t ratando a t ral la-
zos a los imbéciles que sirvieron de 
manso escabel a sus malsanas am-
biciones. 

Velezanos; abajo los déspotas y 

trogradadora esclavitud egipciaca. 
Vosotros tenéis el hombre que 

necesitáis. Ese hombre se mueve y 
agita con laboriosidad asombrosa 
en las cumbres de la intelectuali-
dad política española. De esa cum-
bre ha partido la iniciativa de 
vuestro saneamiento administra-
tivo, de vuestra paz social y de 
-vuestra fu tura redención económi-
ca simbolizada en ese suspirado 
ferrocarril que será «lev efectiva» 
dentro problamente de esta misma 
etapa conservadora. 

Y a un hombre así, que es orgu-
llo de su Patr ia y del Distrito en 
que tan caras afecciones cuenta, no 
habrá un osado que t rate de arre-
batarle un voto ni con soflamas 
perturbadoras, ni con reclamos bal-
dios, ni con tinglados y contuber-
nios muñidores. Y si lo hubiere, él 
sufrirá el condigno castigo que in-
flige el imperio de la Ley a los de-
tentadores de la voluntad popular. 

Engaños y falsas seducciones, 
nunca. Lealtad, moralidad y res-
petos a los derechos de ciudadanía, 
siempre. Votar con cualquier ex-
traño advenedizo «expulsado» con 
desdén de los contornos del enca-
sillado oñcial, no. Con López-Ba-

los audaces que anhelan la si túa- j llesteros, ornamento do las Letras 
cion no para satisfacer legítimas ! españolas, sí. 

E L PARTIDO LIBERAL aspiraciones de patria reconstitu-
ción, de reorganización moraliza-
dora y de salvador progreso, sino „ r « \ » s a m l f muchos los que J i . i, consideran al país cama una especie de 
para reducir á los incautos vasallos tio en Indias, creado por el destino para 
de la urna y del comicio á una re- ¡ haCGr ^ ^ o de sus placeres. J i F. de los líios 

i ARTICI'LO 1TOBLE 
El que van a saborear nuestros 

lectores, mediante la competente 
autorización del autor, no ha sido 
escrito, aunque lo parezca, para 
HERALDO DE LOS V É L E Z . Pertenece 
a la serie de los publicados en un 
periódico de gran circulación bajo 
el epígrafe de Fuerzas y reservas 
originales de España. 

No lo comentaremos nosotros. 
¿Para qué? La mágica pluma de Ló-
pez-Ballesteros dibuja , esculpe y 
cincela con la severa magestad 
del genio y con la ingenua veraci-
dad de un escultor. Y es tan ex-
celsamente l lana, t an át ica, t an 
insinuadora, que jun to ai concepto 
gráfico, evocador, surge expontá-
neo el comento tácito e incisivo 
sin necesidad de esfuerzos imagi -
nativos por parte de los lectores. 

Léanle todos con fruición; pero 
sin incurrir en la excesiva y mali-
ciosa suspicacia de reemplazar la 
incógnita consonante indicadora 
del «Distrito X» por el nombre de 
un pueblo noble, sufrido, bloquedo 
por todos los resquemores de la co-
dicia insana, del despecho herido, 
de la impotencia perturbadora, de 
los odios de raza, del antipatr iot is-
mo letal, y que sirve de capital i -
dad a una comarca desventurada 
que no será feliz mientras no haga 
enmudecer para siempre a los pro-
fesionales de la ambición y la dis-
cordia. " 

Dice asi el artícu1© en cuestión, 
que nosotros pudiéramos epigra-
fiar muy gráf icamente eon el sub-
ti tulo de 
LOS ARTIFICIOS DE LA OPOSICIÓN 

Abandonada la «oposición» que debe 
s.T fiscalización, crítica v afirmación 
do principios, y además de todo esto 
militante (es decir, dispuesta á go-
bernar), a lo que el señor Maura llama 
los gremios políticos lo, que pudiera 
ser impulso nacional suele convertir-
se en tramoya. 
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Tra ta ré de explicar cómo se mani -
fiesta y funciona esta «oposición», re-
duciendo el cuadro para hacer más 
comprensible el ejemplo v simplificar 
el exper imento . 

Tomemos una par te del todo; un 
distri to electoral de España , el distri-
to X. Este distri to lo representa en 
Cortes el diputado Z duran te tres, cua-
tro, cinco Cortes genera les , que su-
pouen, por lo menos, seis, ocho, diez 
años de ejercicio del cargo. Acertado 
ó desacertado, moral ó inmoral, celoso 
de sus deberes ó indiferente para su 
mandato , este diputado tendrá s iem-
pre frente a sí una oposición que le 
combate , no en nombre de los princi-
pios, sino en vir tud de algo que, cuan-
do uo es un automat ismo político, que 
es el caso más favorable, es codicia del 
Poder, ó vanidad, ó despecho, ó pa-
sión personal. Esta oposición, por el 
simple hecho de llevar muchos años 
alejada del poder, se declara limpia de 
toda mancha , a segura s iguif iear la 
pureza adminis t ra t iva , la protesta 
cont ra el caciquismo del diputado; a 
veces pretende representar también la 
verdadera voluntad popular. Los dire-
c tores de la t r amoya exclaman fre-
cuentemente : «La verdadera fuerza 
del distri to la encarnamos nosotros». 
«Probad lo. ejercitadla», les replica el 
combatido. Entonces la oposición se 
ind igna , hierve en sarcasmos. «¡Có-
mo»—grita—. ¿Se pretende que lu-
chemos contra una organización, con-
tra una máquina electoral montada 
hace muchos años, engrasada en todas 
aus ruedecillas y resortes, ensayada y 
perfeccionada en cada nueva elec-
ción?» 

Parecería lógico que la oposición 
añadiese: «Luchemos en cmidicioues 
igua les , probemos leaUnente nues t ra 
fuerza , dejemos a un lado todo eso de 
que t ú has dispuesto has ta ahora y 
que se l lama «situación», «Ayunta-
mientos», «encasillado», «favor minis-
terial», y opongamos principios a 
principios, elector a elector, voto a 
voto», Pero la oposicióu, que quiere 
represen ta r , no lo olvidemos, Impure-
za y además la repulsa contra las ab-
yecciones del caciquismo, no razona 
así . Lo que pretende es que se le en-
t r e g u e a ella la máquina odiosa «que 
t r i tu ra entre sus e n g r a n a j e s a la vo-
luntad popular». Lo que la oposición 
ans ia y codicia es disponer de todos 
aquel los elementos de corrupción de 
cuyos empleo acusa al adversario Más 
claro: es como si le di jera al d iputado 
A: "Danos tus medios, haznos t raspa-
so de tu máquina . . . y verás si en ton-

ces te a jus t amos las cuen t a s , , . Y es 
claro, el d iputado A, por muy des in-
teresado que sea, suele no l legar a la 
imbecilidad y puede, con razón, no ave-
nirse a la demanda y a r g u m e n t a r a su 
vez: «Si yo he de luchar , no contra la 
voluntad popular, que ahora resul ta 
que tampoco está a vuestro lado, sino 
contra la propia máquina que os en-
t rego ; si he de renunc ia r a ella para 
que se emplee cent ra mí, ¡bien está en 
mis manos!» A una oposición verda-
deramente c iudadana , realmente na-
cional , no se le podría contes tar así . 
Pero es que esa oposición no pediría 
la máquina , siuo que ex ig i r ía que se 
des t ruyese ; no se obst inar ía en que 
perdurasen los vicios, sino en corre-
girlos. Q.iiero decir con estos e jem-
plos, saliéndouos ya de la órbita estre-
cha de un distr i to electoral , que en 
España la oposición, que representa la 
protesta, no encarna el ideal, la recti-
ficación, la pureza, la aus ter idad , Lis 
la corrupción, a la que todavía hay 
que añadir el despecho y la euv id ia , 

Lo peor es que las cosas suceden así 
porque uo pue leu ocurrir de otro mo-
do. Se limita la cuestióu a un e teruo 
interdicto de recobrar ó de poseer la 
maquina e lectoral—según la oposición 
de los contendientes—•, senci l lamente 
porque de t rás de la máquina , del ar te-
facto electorero, suele no ex is t i r nada . 
Las l lamadas organizac iones de par-
tido son, las más de la veces, funal i s -
mos establecidos, mejor dir íamos, en-
quis tados en la región, en el pueblo, 
en la aldea Y asi como de t rás del ar te-
facto sólo se encuen t ra un nombre, una 
personalidad, t ras de la personalidad, 
eu vano se buscará el partido. Cuan-
do, por excepción, hay un hombre res-
petable y prestigioso, con influencia 
verdadera , historia de servicios y fuer-
zas políticas que le s igueu disciplina-
das , ¡ah!, entonces; ¡cómo se le odia, 
cómo se le combate! 

El día en que los c i u d a d a n o s los 
verdaderos electores, la masa hoy 
iner te , en que reside, sin embargo, la 
verdadera soberanía, se agi te , vibre, 
ex i ja y pida cuentas , sobrevendrán 
dos casos: los hombres honrados, des-
interesad ' s. puros, se apresurarán á 
rendirlas; los otros resis t i rán, pero el 
resul tado será el mismo. Eutouces ha-
brá llegado el ox ígeno , la renovación 
hasta las ul t imas capas de esa zona 
que yo he l lamado impenetrable ó re-
f rac tar ia . Ya no podemos hacer dist in-
ción de medios, ni aun por concesión 
dialéctica. No habrá más que un me-
dio nacional, saneado, purificado. 

Con esta teoría, al mérito de cuya 
originalidad no aspiro, pero que tam-

poco la he tomado de nadie, he logra-
do yo expl icarme, a lgo que me hace 
medi tar f r ecuen temen te . Yo no creo 
que eu España todos seamos malos 
c iudadanos y malos españoles, Estoy, 
por el contrario, s eguro de que hay 
muchos patr iotas siuceros que contri-
buir ían de buen g rado á la r egene ra -
ción ó la renovación de su país. A es-
tos bueuos c iudadanos se les ha acusa-
do muchos veces, y 110 siu fundamen-
to, de contr ibuir a los vicios y cor rup-
ciones del medio, uo sólo por el hecho 
de no luchar por modificarlo y sanea r -
lo, siuo por algo que es peor: por 
adapta rse a él, por acomodarse mas Ó 
ineno a la corrupción. ¡Que uo se use 
una severidad excesiva con españoles, 
auuque , en electo, seau reos, siuo de 
complicidad, de t rans igenc ia , porque 
uo sería ju s t a ! El día eu que sea ei 
verdadero pueblo el que se er i ja en 
juez ó eu fiscal, muchos de esos hom-
bres se apresura ran á re idir c u e n t a s , 
que es el principio de toda r e g e n e r a -
ción. Pero eu tau to que las exi ja , eso 
que yo he llamado la oposicióu, de l«-s 
despachados y los envidiosos o la in-
soportable fa tu idad de los soberbios 
que, siu haber sabido elevarse elloá 
mismos ni siquiera dos palmos sobre 
las corrupciones que censuran , se 
abrogan el derecho de mortif icar y las-
t imar á los que acaso sou mejores que 
ellos, segu i rá habiendo muchos espa-
ñoles patr iotas, muchos exce len tes 
c iudadanos que preferirán la iuetcia , 
cuya primera consecuencia es la inal-
terabilidad del medio, á dejarse d i r ig i r 
por personas á quienes tal vez en s u 
couciencia consideran inferiores. 

¿Pero es que no existen en España 
— se d i rá—hombres puros, prest igios 
verdaderos que puedan representar la 
protesta y la renovación siu qu9 haya 
derecho á recusarlos? Si, ev idente-
mente , habrá a lgunos . No está el mal 
eu que 110 haya hombres puros y de 
envidiable in te l igencia . Pero los po-
cos que hay adolecen de un defecto in-
soportable; t ieueu talento, pero creen 
tener mucho más del que t ienen. Mu-
chos que se inclinarían an te su inte" 
l igencia , se rebelan an te su fatuidad. 
S o n , además, poco cordiales, poco hu-
manos, y carecen casi en absoluto de,l 
precioso don de la na tura l idad; es de-
cir, que t ienen cual idades nega t i va s 
para hacer proséli tos. Por lo menos 
para di r ig i r á españoles . A veces 
a lguno de esos hombres, por puro dile-
tan t i smo estético, predica el amor de 
los seres y de las cosas has ta una exal-
tación poco menos que f r anc i scana ; 
otros nos hablan de sencil lez; o t r o s 
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. S r . D r . d e HERALDO DE LOS VELEZ 
Mi dis t inguido amigo: Cou motivo 

de haber publicado la revista «Mnudo 
Gráfico»), UÜ ar t ícu lo damlo cuen ta de 
descubr imientos arqueológicos reali-
zados eu Galera', uo mencionaudo por 
quiéu , como también se omite el pa-
radero de los objetos lia lindos, lia 
motivado verme precisado » escribir 
el a r t ículo que le acompaño, el cual 
remit í al Direct-»r de la expresada re-
vista con techa 24 del corriente, el 
que me complatvra ver repioducído 
eu el periódico de su dirección, con-
t r ibuyendo una vez más a aclarar lo 
que hay de cierto eu es te part icular y 
que como Ínteres.ido me es couvenien 
te. 

Dando V. g rac i a s an t ic ipadas , que-
dando c «rao siempre de V. affmo. ami-
go q. b. s. m. 

FEDERICO DE MOTOS 

... . Vélez Blanco 28 agosto 1917 

til INTERESAME DESCLBIÜU1EM0 í \ GRANADA 

. Bajo esre epígrafe he leido con su-
mo interés en la revista «Mundo Grá-
fico» correspoudieute al L.° del actual 
un ar t ículo acompañado de a lgunas 
fotograf ías en que se dá conocimiento 
de descubrimientos arqueológicos re-
c ien temente realizados en Galera, y 
como tales hal lazgos t ienen relación 
di recta con los t r a b i j o s de excavacio 
nes hechos, por raí, me interesa dar 
a conocer los an tecedentes de estos 
descubr imientos , con ol objeto de 
aclarar el origen y procesos de men-
cionados in teresant ís imos descubr i -
mientos y el estado ac tua l de los mis-
mos. 

En los primeros d ías de agosto del 
pasado año, encont rándome eu Hues-
ear , acompañado del sabio arqueólogo 
e l aba te Mr. Breuil, haciendo e>tu-
dios de una cueva ornamentada con 
p in tu ras de ar te rupes t re , que eu di-
cho término habíamos descubierto, 
l legaron a nosotros las noticias dé 
que en la inm dia ta v i r a . d e Galera 
unos labriegos, haciendo t rabajos en 
busca de tesoros, habían hallado varios 
si l lares y co lumnas ; restos de un g r a u 
edificio. Dada la proximidad del sitio 
y nues t ra afición a la Arqueología, 
nos trasladarnos al mencionado lugar , 
resul taudo cuan to nos habían referi-
do. En el cerro l lamado «El Real» pró-
ximo al pueblo, al cual domina, v e n 
el sitio en que, s egún la tradición, 
acamparon las hues tes que acaudilló 
D. J u a n de Austria eu la toma defiui-
t iva de Galera, en una ladera cerca 
de la c ima del mencionado cen-ete, 
or ientada ai Norte, l uga r en que se 
habían hecho los t rabajos , nos halla-
mos an te una g r an confusión de ma-
ter iales de construcción, en que anda-

ba ti revueltos ent re escombros y tejas , 
sil lares y pilastras, trozo- de c u l m i n a 
y a lgún capitel bas tan te muti lado, 
siendo lo más íu te ivsante de estos 
materiales arqui tectónicos un g r an 
pedestal con inscripción romana, lo-
g rando encont rar en t re los demás 
mater ia les la basa y capitel que lo 
comple taban. De todo tomamos apun-
tes, dibujos y fotografías que aco upa 
nados de l igera reseña mandé al ilus-
tre Director de la lieal Academia de la 
Historia. 

Como entre los -scombros hallara 
a lgunos trozos de ceramic i ibérica 
p in tada , avivo más ini curiosidad in-
vest igadora , haciendo que vo lve rá de 
nuevo al sitio, y con más de tenimien-
to a hacer un estudio más minucioso 
de esta comarca, teniendo la sat isfa-
cción (I.* haber de te rminando con exac-
t i tud el lugar de una necrópolis ibéri-
ca en ex t remo notable; excavando al-
g u u a s sepul turas en las que encontró 
a jua re s funerar ios interesant ís imos; 
con estos datos suspendí los trabajos 
hasta obteuer la debida autoriz icióu. 

En el t iempo t rascurr ido varios la-
bradores próximos a es te sitio, y codi-
ciosos de encontrar tesoros, se dedica-
ron a cavar por todas partes, logrando 
encont ra r sepul turas con a j u a r fuñe 
rario importante , como son mues t ra la 
c rá te ra g r i ega y la t igura de a labastro 
que eu el número de referencia se re-
produce, siendo conveniente hacer 
constar para lo sucesivo que esta esta-
tu i ta fué encont rada en u n a sepul tura , 
que no terminé de excavar por lo que 
an te r iormente llevo manifestado, y 
ant ic ipándose á hacerlo un labrador 
conocido, el que al encontrar la , me 
escribió maní testándome tenermeia re 
servada . Poco después de esto visitó 
el pueblo de Galera uu ex t ran je ro , va 
natura l izado en España, e¡ que tenien-
do conocimientos de estos hal lazgos 
se propuso adquir i r la e s t a tua de refe-
rencia, pero encont rando dif icultad 
por oponerse a cedersela el poseedor 
por el ofrecimiento hecho a mi, puso 
en juego una a r t imaña , al par que in-
cierta poco decorosa, haciéndole ver 
que lo mismo tenía que él la adquir ie-
se, puesto que su dest ino llenaba el 
mismo tin o sea coleccionarse en el 
mismo Musco, logrando hacerse de 
ella por este procedimiento. Los de-
más objetos que const i tu ían el a j u a r 
funerar io de esta sepul tura , los con-
servo. 

• Mu vista de que estos hal lazgos se 
d i fundían cou pasmosa rapidez" mu-
chas g e n t e s se dedicaron a excavar 
con avidez, des t ruyendo restos precio-
sos de civilizaciones tan remotas , por 
lo que me decidí a solicitar de inme-
diato la autorización debida por si 
con esto podía evitarse semejan te ex-
poliación; la cual me fué concedida 
por R. O. de 8 de mayo últ imo. 

Creí cumpli r con un deber de corte-
sía poner en antecedentes de estos ha 
llazgos a mi d is t inguido amigo y sa-
bio arqueólogo Sr. Marques de Cerral-

bo, no tan sólo por el ca rgo que t iene 
en la Jun ta superior de excavacio-
nes, cuanto }><»r su reconocida compe-
tencia, eu part icular en la Arqueolo-
gía de esta época, por los ext raordi -
narios descubr imientos por él realiza-
dos, los cuales en su género sou de los 
mas notables has ta ahora hechos en 
España, siéndole tan sa t is factor ias las 
noticias y datos (pie le suminis t ré que 
cou desprendimiento v noble des in te -
rés p i t roc ina esta empresa . » 

Eu jun io último rea.icé una c a m p a -
ña f ructuosa excavando sepu l tu ras de 
mucho interés bajo el punto de vista 
arqueológico, consiguiendo encont rar 
urnas ibéricas, que unidas a los obje-
tos de met »l hallados, como espadas , 
lanzas , placas de c inturóu etc. permi-
ten fijar con exac t i tud la fecha de es-
ta necrópolis que se remonta a los si-
glos V y [V a. de J . C.. cons igu iendo 
tarabieu de te rminar cou mis t r aba jos 
d e exploración localizar el sitio que 
ocupó la población i b é r i c a , corno 
igua lmen te he descubier to el l uga r 
que ocuparon dos es tac iones neol í t icas 
bas tan te ex teusas a j u z g a r por el pe-
r ímetro que ocupan las acrópolis, con 
lo que se d e m u e s t r a que esta comarca 
fué preferida por d ivetsas gen t e s para 
eu ellas tijar sus residencias desde t iem-
pos remotos, debido a su po^ícióu to-
pográfica, que sería el paso forzado do 
las t r ibus y caí abanas prehis tór icas 
desde las costas levant inas hacia el 
interior, a la feracidad del suelo y 
a b u n l a u c i a d e s ú s aguas , uní lo a lo 
ex t ra tég ico del terreno por las defen-
sas y fortificaciones na tu ra les . 

Es mi propósito cont inuar es tas ex-
ploraciones abr igaudo la firme convic-
ción de que l levadas a su término, 
se encont ra r ían dato* de tal ín teres 
que pondrían a esta comarca al nivel 
de otras tan in te resantes en descubri -
mientos del pasado, como las de Nu* 
mancia , el Cerro de los Santos , Arcór 
br iga , Almedinilla, e tc . 
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Sus relaciones ac tua les 

I I I • 
Los excesos comet idos por la indus-

tria, han hecho compreudcr , que es 
indispensable que se establezca la a r -
monía en t re ella y la ag r icu l tu ra , y 
que es pre siso a tender a la producción 
agrícola, para el desarrollo del o r g a -
nismo industr ial . Cuando éste h e c h o -
preponderancia de la i ndus t r i a—, ha 
teuído lugar , ha su rg idode los labiosde 
muchos «volvamos a la t ierra», porque 
la experiencia ha demostrado que alli 
«donde la ag r i cu l tu ra sirve de base al 
t r a b i j o social, la r iqueza se d is t r ibuye 
Uniformemente, las cos tumbres sou 



más puras, el bienestar es patrimonio 
común. No hay ricos, pero tampoco 
pobres». Y éste caso, forzosamente 
t iene que l legar . Conforme la indus-
tr ia vaya progresando, merced a la 
introducción de nuevas máquinas , es 
claro, que se irá reduciendo el núme-
ro de obreros empleados en las fábri-
cas; y entonces surg i rá la cuest ión, 
de dar colocación a esos cesantes , y a 
los nuevos seres que vengan a la vi-
da, colocación que se encontrará en la 
t ierra, la cual, como dice Jules Méline 
«es el solo campo de acción, capaz" de 
absorver todas las fuerzas sin empleo, 
madre de todas las industr ias , que no 
deja morir de hambre a los que la aman 
y a ella se confían. Este movimiento 
no puede hacerse esperar, y cuando 
la necesidad obligue, veremos ei éxodo 
rural sustituido por el éxodo ur-
bano». 

Comparada nuestra población rural 
con la de otras naciones europeas, re-
sul ta que rela t ivamente es mucho me-
nor. Dedicánse al cultivo del campo 
en España un 25 por 100 de sus habi-
tan tes , En cambio en Francia se dedi-
ca a la faenas agr ícolas el 56 por 100; 
en Prusia el 51 por 100; en Austr ia el 
36 per 100 y en Italia el 35 por 100. 
Con arreglo al censo de 1900. la po-
blación que se dest ina a la agr icul tu-
ra en España, entre varones y hem-
bras, es 5.400.626, comprendiéndose 
en ella, propietarios que viven del pro-
ducto de sus inmuebles, rent is tas y 
propietarios, que viven de otra profe-
sión, jornaleros, peones, braceros y 
des ta j i s tas . Si de es tas cifra qui tamos 
4.1-351 habi tantes destinados a caza v 
pesca , 241.005 propietarios que viven 
del a r rendamien to de sus inmuebles, 
6.081 rent is tas y 17.755 que viven 
pr incipalmente de otra profesión, ha-
brá que restar a ¡a cifra total reseña-
da más de 300.( 00 habi tantes . Si esto 
ocurría en el año 1900, fácil es deducir, 
que hoy es bastante menor el número 
de los que se dedican a la agr icu l tu ra , 
dado el cont ingente de emig ian tes que 
en pasados años marcharon a las Na-
ciones Americanas, v en los dos últ i-
mos, a la vecina República Datos son 
estos, que demuestran nuest ra infe-
rioridad respecto de la generalidad de 
las naciones. 

La escasez de la población rural en 
nuestra nación, nos lleva como de la 
mano, a decir algo, no mucho, de la 
emigración. 

La emigración del pobre, no e s o t r a 
cosa que el absentismo de los t r aba ja -
dores del campo; exis te entre este 
absent ismo y el de los ricos, una dife-
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renc ia marcadís ima, que hace referen-
cia a la causa que los motiva. Mien-
t r a s los t raba jadores emig ran , porque 
les es imposible la vida, los ricos se 
ausen tan d e s ú s tincas, porque aquel las 
noles brindan placeres, es decir, aq ue-
llos se v a n a otros países para encou-
t rar el sus t en to ; éstos lo hacen por 
vauidad, por lu jo . Además, el obrero 
agrícola rompe toda clase de vínculo 
con !a t ierra, cuando ausen ta ; el t e r ra -
teniente rotnpi el vínculo corporal , 
pero s igue conservando el jur ídico. 

Según es tadís t icas oticiales desde el 
año 1901 a 1911, la emigración ha si 
do eu nues t ra nación de 1.335.711 ha-
bi tautes , es decir el 10 por 100 de su 
población total , Aparte de ésta, hay 
otra emigración c landest ina , que se 
eleva a un 33 por 100. De la cifra cita-
da, corresponde a la población campe-
sina novecientos mil habitantes. Eu la 
actual idad estos datos han sufrido 
modificaciones, p e r j u d i c i a l e s p a r a 
nues t ra nación, por el aumen to consi-
derable de la emigración a Francia , 
que ya antes apun tabamos . 

La causa de nues t ra emigración, 
son las mismas de la emigración eu 
genra l . Esta der iva—como dice Sch-
moller—de la dificultad creciente da-
das las condiciones de desenvolvi-
miento de la técnica, distr ibución de 
la riqueza y consti tución ecouómica-

social de f u n d a r una familia y maute 
uer la prole. La falta de t raba jo por un 
lado, y de otro, el enorme precio de 
las susbsis teucias son la causas próxi-
mas de la emigrac ión . Comparando 
es tas ú l t imas con tiempos auter iores 
(año 1765) se observa, a teniéndonos á 
los datos suminis t rados por D. Miguel 
Murueza en un estudio suyo sobre la 
vida agrícola, que mient ras eu aquel 
año la fanega de t r igo costaba 16 rea-
les y la libia de carne de buey 0,50 
reales, hoy la fanega de t r igo ha au-
mentado en precio un 400 por 100 y la 
c a r n e un 800 por 100. 

Inf luyen en la emigración también 
la const i tución de la propiedad. La 
experiencia asi lo demues t ra : ella es 
mayor en aquel las regiones, donde 
e s t á concentrada la p i o p i e d a d , 
y en aquellas otras, donde está pul-
verizada (Galicia y Asturias) , pero 
pr incipalmente eu las pr imeras , en 
las cuales la causa es una de las 
ya señaladas : exis tencia de más bra-
zos que t rabajo , y unida a ésta que 
m u c h a s fincas es tán des t inadas a un 
fiu recreat ivo, no necesi tando, sobre 
todo si son de caza, labores y por con 
s iguiente t r aba jo . 

Apesar de ser t an a te r radoras las 
c i f ras que sobre emigración suminis-

~ T " r - r ! 1 * * * * * " » • • " • • > r i r r u i M » ! , t rf,• . 1 . f f -

t r an las estadís t icas , consuela pensar 
que ella no es def ini t iva, genera lmen-
te, pues la mayor par te de los obreros 
a! emig ra r pers iguen como fiualidad 
crearse una posición modest ís ima, con 
objeto de volver a su pais, e invert ir lo 
ganado en una finca suf ic iente , para 
pasar la vida siu escasez, t r aba j ándo-
la d i rec tamente . 

Conocidas las causas de la fa l ta de 
a rmouia en t re la agr icu lura y la in-
dus t r i », asi como las de la emigración, 
uo es uecesario discurr i r para saber 
cuales son los remedios, «sublata cau-
sa, tolli tur ef tectus», que u rge poner 
en pract ica , pues de segu i r pe rmane-
ciendo en la inact ividad acaso l lague 
el d í i , eu que d igamos a los Poderes 
Públicos, lo mismo que y a eu 1619, 
man i f e s t aba el Consejo de Castilla al 
Rey Felipe III: «La despoblación y fal-
ta de geu te es la mayor que se ha vis-
to, ni oido desde que vuestros p r o g e -
nitores empezaron a re inar , de suer te 
que se va acabando y a r ru inando la 
C o r o n a » . — J E S Ú S M O T O S SERRANO 

E L C I N E M A T O G R A F O Y L A I N F A N C I A 

El doctor Ber t rand de Laflotte al 
hacer cous ta r que la cr iminal idad j u -
venil es an ter ior al c inemtógrafo , re-
conoce que ac tua lmente desde la eshi-
bición de películas policíacas, ha ad-
quirido una forma más a t revida , más 
peligrosa podría decirse, que científ i-
ca. Es la complicación con una enfe r -
medad social. Es, pués, un deber mé-
dico evi tar ese g rave peligro de ag ra -
vaeion de un estado morboso. 

Considera por lo t an to indispensa-
ble la censura de todo, las películas y 
has ta de los carteles . No pueden a le-
ga r los indus t r ia les que esas medidas 
de saneamiento moral d i sminuyan el 
éxi to c inematógrafo que ha adquirido 
car ta de la na tura leza como espectá-
culos, de igual modo que la prohibi-
ción de! a jen jo uo ha disminuido la 
concurrencia a los cafés. Se ha ^vi ta-
do un envenenamien to y de igual mo-
do no siendo las a lmas de los niños de 
dos categor ías , malas o buenas , sino 
susceptibles todas, t an to del bien co-
mo del mal, al cuidar de ellas se vigo-
riza el alma nacional. 

Es te problnma no es sólo de indole 
moral, es patriótico y regenerador . 

LOS DOS ESPEJOS 
En el cristal de un espejo 

a los cua ren t a me vi, 
y ha l lándome feo y viejo, 
de rabia el cristal rompí. 

Del a lma en la t r ansparenc ia 
mi rostro entonces miré, 
y tal me vi en la conciencia, 
que el corazón me r a sgué . 

Y es que, en perdiendo el mortal 
la fe, j uven tud y amor, 
!se mira al espejo, y . . . mal/ 
¡se ve en el a lma, y . . . peor! 

R . D E C A M P O A M O R . 



r a sga ron sus ves t i du ra s en una cons-
tan t • abominación de la polí t ica. Pero 
los couocemos. Son d u r o s de corazón 
por desconoc imien to de la vida, por 
mi san t rop í a ó po ique el cul to mons-
t ruoso de su propia personal idad les 
secó la e n t r a ñ a s . , P r e t e n c t u ser senci-
llos y son el colmo de la a fec tac ión . 
Diser tan como a c a d é m i c o s v fueron 
forzadores de la notoriedad que se en-
t ra ron por las p u e r t a s de la vida lite-
ra r ia en aque l la parodia «le invasión 
vandá l i ca en «|iie Cervan tes , Velaz-
quez , el Olimpo en t e ro de los dioses 
m a y o r e s cayó por t ie r ra ; no se salte si 
e s t r emec ido ó ind g u a d o , asombrado 
Ó d iver t ido . 

¡La abominación de la pol í t ica . . . ! 
¡Olí. no hay <jue c r e e r á lo* a b o t o -

nadores! S «gasta, cou su filo>ofia rio-
j a n », les hubiera con te s t ado como un 
d ía con tes tó á Nocedal que ahomiua 
ba del Parí m i e n t o . Viven en ella CO 
mo en el pe/, eu el a g u a . . . 

A hombres di» e s t a s cua l idades , a u n -
q u e se les admire , uo se les s i g u e . Yo 
hablocon es ta s iueo r id id porque quizá 
los es t imo a m u c h o s de ellos iutelec 
tila 1 men te , a u n q u e no incondicional-
m e n t e , mucho mas que otros que les 
a d u l a n . 

Deestos a n t e c e d e n t e s s e d e d u c e n dos 
consecuenc i a s . No hay fe en los aban-
derados de la renovación . Se rechaza 
la au to r idad de los renovadores del 
g r u p o político, porque los unos es tán 
corrompidos has t a los t u é t a n o s v á los 
otros , á los mejor in tenc ionados , lo 
más que podría concedérse les es que 
se d isponen á r egene ra r , como decía 
Gau ive t , «¡o que ellos mismos echa-
ron á perder». No inspira s impa t ía el 
g r u p o inte lectual por las razones apun-
t adas . Y es tas s m las c a u s a s de que 
h a y a que esperar para la renovación a 
que el pueblo español se levan te y 
a n d e v la verdadera c iudadan í a des-
pier te de su s ies ta . 

Luis Lópaz Ballesteros. 

iPaz a los muer tos ! 

La hermosa poesía «La Vida», 
original de nuestro difunto amigo 
el Sr. Barón de Sacro-Lirio, y re-
producida en la página literaria 
d e l n ú m . 9 d e l HERALDO DE LOS V É -
LEZ, hace la friolera de 35 años 
que viene rodando por las colum-
nas de la prensa española como 
homenaje el eximio escritor. 

El primer periódico local en que 
apareció fué El Guadaletin, núme-
ro del 8 de Julio de 1883, del que 
era colaborador directo el ilustre 
prócer velezano. 

Despues la han copiado otros pe-
riódicos locales, entre ellos La De-
fensa> y ú l t imamente la liemos re-
producido nosotros tomándola de 
una revista de Barcelona, y segu-
rísimos, al hacerlo, de que el espi-
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tu de su autor no habla de ver con 
disgusto, camo supone El Dis\rilo% 
estampado su nombre eu un perió-
dico dirigido por un amigo lej^al 
que le conservó su adhesión y su 
amistad hasta la muerte. Si aCr.so, 
hubiera protestado eti vida tie ve:' 
su firma en la La Defensa, prede-
cesor de El Distritos que luego le 
conibatio sañudamente; pero era 
tan bueno el Barón que lo toleró 
con su silencio. 

l)e modo que el recuerdo con 
que ha querido sin duda mortili-
cornos el colega, ha resultado im-
pertinente a todas luces, y su des-
cubrimiento^ huero y baldío. 

* * 

Ahora una pequeña observación 
al colega por si mereciere la pena, 
y que puede servir de respuesta al 
largo articulo que nos dedica en su 
últ imo número. 

Siempre hemos considerado ilí-
cito y hasta profanador eso de in-
vocar el testimonio verbal de un 
muerto para mantener determina-
das acusaciones en contra de los 
vivos. Esto lo repele el más rudi-
mentario deber de ética social y 
hasta nuestras propias leyes pro-
cesales, salvo aquellos casos en que 
la Just icia penal tenga que recurr.r 
a medios extremos para dictar cou 
acierto su sanción augus ta . 

El difunto Sr. Barón «pudo» de-
cir ó no decir de D. Dionisio Motos 
y de sus amigos cuanto le atr ibuye 
El Distrito. Pero considere el cole-
ga que en el supuesto, muy natu-
ral, de que éste señor o señores se 
permitiesen dudar de la veracidad 
del aserto,¿puede venir ya el Barón 
en persona á desmentirlo o á con-
firmarlo? 

Esas confidencias ó expansiones 
privadas, si existieron, sólo debie-
ron exhumarse para glorificar a su 
uiitor; nunca para concitar contra 
su memoria posibles resquemores 
postumos de pequeñas pasioncillas 
ó rencores de la debilidad humana. 

El Barón de Sacro-Lirio era un 
alma grande v generosa, que estu-
vo siempre propiciamente abierta a 
las inefables sensaciones del perdón 
y del olvido de las ofensas. Los 
actuales inspiradores de El Dis-
trito son un vivo testimonio de ello. 
Y en sus labios, moldeados por la 
naturaleza para el bien decir y pa-
ra la elocuencia seductora, no vibró 
jamás un acento de indignación ni 
aun para sus enemigos. 

Por eso le adoramos en vida to-

dos los veleznnos bien nacidos, sus 
caros compratiotras. Y por eso 
también impetramos para sus ceni-
zas el reposo v veneración debidos 
a un hombre ilustre y bueno .que 
honró a la tierra natal con su ta -
lento, su elocuencia, sus obras lite-
rarias y su excepcional relieve po-
litico. ¡Paz á los muertos! 

U N A E X C U R S I Ó N A R T Í S T I C A 

Por fal ta abso lu ta de espac io no p u -
d imos hablar eu el n ú m e r o an te r io r 
del r eg re so del d i s t i n g u i d o a l u m u o d e 
las f acu l t ades de Derecho y Le t r a s do 
la Unive r s idad de G r a n a d a D. Miguel 
M.—Garlón Lopez, después de habe r 
e fec tuado , por c u e n t a del Es tado v ba-
jo la dirección del ca t ed rá t i co de Teo-
ría de la L i t e r a tu r a y de las Bellas Ar-
tes S r . Domínguez Ber rue ta , una f ruc-
t u o s a excurs ion a r t i s t i co -a rqueo lóg ica 
a los pr inc ipa les m o n u m e n t o s h i s tór i -
cos y a rqu i t ec tón icos de a m b a s Cas t i -
l la- . La comisión la componian los li-
ceuc iados eu Filosofía y Le t ras Sres . 
Mariscal y Or t ega , otro d i s t i u g u i d o 
coudi>cipulo de Ja mi sma facu l tad y 
nues t ro joven pa isano . 

N o e s la p r i m e r a vez q n e HERALDO 
se ocupa con elogio de es te modelo de 
e s t u d i a n t e s aprovechados , o rgu l lo de 
los que fu imos sus profesores , y c u y a 
br i l lante e jecu tor ia escolar , desde q u e 
comeuzo los es tud ios del Bachi l le ra to , 
es una serie no i n t e r r u m p i d a de g a l a r -
dones académicos . 

Cou jóvenes de la e n j u n d i a in te lec -
tua l idad del joven M u-tiuez-Carlón y 
López-Zayas , que houra con su apl ica-
ción las pres t ig iosas e x t i r p e s c u y o s 
apel l idos l leva, no es t an obscuro e l 
porvenir que a g u a r d a a la q u l t u r a 
t radic ional de nues t ro pueblo comu 
pudiera deduc i r se de la c o n d u c t a de los 
despichados que hoy le u l t r a j a n s a c a u -
do en la picota de sus odios a las d i g -
n í s imas personas que m á s han labora -
do por su ena l t ec imien to . 

JVatal icios 
A dado a luz un robusto infante la joven 

y bella esposa da nuestro qnerído amigo y 
correligionario D. Salvador Miras Miras, 
Lijo de nuestro popular Alcalde D. José . . 

Nuestra sincera enhorabuena. 
Vlajeros 

Ajrer regresaron de su1 reciente excursion 
a las playas de Yillarieos y Agudas , nues-
tros compañeros de Redacción l). Salvador 
Llamas Miras y l). Agustín Sánchez Maes-
tre. 

En la presente semana pondre-
mos al cobro un recibo de trimestre 
f \ , 50 ptasj comprensivo de los 
meses Julio, Agosto y Septiembre. 

Rogamos a los suscríptores que tengan 
descubiertos se sirvan satisfacer a la ma_yor 
brevedad, pu s asi lo exig,' la buena marcha 
ele esta Administración. 

Imp. del Heraldo de loa Télez. 
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A los anuncian tes 
El HKUALDO circula profusamente en los 

Vólez y pueblos de su coman-a, consti tu yen-
do un medio eficaz de propaganda para atraer 
y conquistar al cliente. 

Hay u:i axioma mercantil que dice: «Quien 
no anuncia no vende. E l que más anuncia 
vende más». Anunciad pu£.«, y venderéis. 

Un anuncio ocupando este mismo espacio, 
una p e s e t a ni me*, tres pesetas al trim es-
tre, para los suscriptores. Y proporcional-
mente los que ocupen espacio m a j o r . 
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LA VALENCIANA 

Establecimiento de Coloniales, Ul-
tramarinos y a l m a e é n de 

Harinas 

de Joaquín Mauric io Miras 

Extenso surt ido en Medias y Calcetines 
Id. Id. en Perfumería . 

Especialidad en Arroces, y en Garbanzos 
de Cast i l la . 

Todos los ar t ículos que vende esta casa 
son de primera calidad. 

PonUna, 2, rsqnina a la de Yalienlc.—VÉLEZ-RCBIO. 
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S f l S T R E M Í A m O D E Í ^ R 
DE 

S ñ L i V f i D O R m A U ^ I G I O m i t ^ A S 

CARRERA DEL MERCADO.—VÉLEZ-RUBIO 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

Prontitud :-: Esmero :-: Economía 

J. Sua ver (Dent is ta) 

Dentaduras artificiales, parcia-
les y completas, garantizadas. 

Limpiezas, empastes y extraccio-
nes. Precios módicos. 

DOMICILIO EN LORCA: ALFONSO EL 
SABIO, NÜM. 1 . 

En Vélez-Rubio: Fonda del Carmen 

(Incorporado al Instituto provincial) 

Bachillerato y Carreras especiales.—Exámenes ofi-
ciales y grados en el mismo Establecimiento 

DIRECTOR ADMINISTRATIVO: D. José M a u r a n d i , Pb ro . 

Este centro, tan acreditado ya por sus relevantes éxitos 
obtenidos en los exámenes de prueba de curso y que cuenta 
con tin selecto Cuadro da Profesores, se halla hoy instalado 
en amplio e higiénico local. 

Se admi ten internos, mediopensionistas , p e r m a n e n t 
tes y externos . Honorarios módieos. 

P ídanse m á s detalles y reg lamentos a la Secretaría 
del Colegio, Sacrist ía, 8, Vélez-Rubio. 

B I 8 P 0 B I B L B 

H m a t a 

a, o, veiez-i^uoio. 

m o s c a s - T R O P I C A L , , 

U TIPOGRAFIA VEIEZANA admite toda 
clase de trabajos tipográficos para el Comer-
cio, la industria y particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados, Re-
caudaciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautchií, según tarifa y 
modelo de los muestrarios que se exhiben. 

II. EGEÍ, l i l i I I U U . 13. VÉLEHllBIO 

H E R ñ ü D O D E L i O S V É L E Z 
PERIÓDICO UIBBRflü 

Sr . D. 
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